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tempera mento muy 
ecuánime y había cul- 
tivado ese don durante 


su estada en el colegio de Cam- ; 
iudiado las cien- +; 
i con devo- 


bridge. Habia e: 
cias matem: 


L reverendo Francis- 3 Sir Charles y sus huéspedes? — Y 
co Leggatt, vicario de , 
Meddersley era de un ¡ 


preguntó la esposa del vicario, 


—No, no creo eso — respondió ¡ 


Legyatt sardónico, 


—Nadie hubiera podido entrar, | 


puesto que cerré con llave las 
puertas, para que nadie nos dis- 
trajera. No... yo creo que uno 
de los invitados de Sir Charles 


ción y esta gran afición proven- + robó el cáliz. 


dria tal vez de su modo de ser 
conciso, orcenado, matemát 
= Una esp la mañana de 
prima era, salió apresuradamen- 
te de la szcristia de su antigua 


El 


por quien sentía un 
>, Antes de hablarle 
bre la alfombra que 
ala estufa y con 


— dijo con una 


repárate a recibir una 
mala ja; ha habido un ro- 
bo en la iglesia, ¡El cáliz de His- 
lip ha desaparecido! 

La señora Leggatt hizo un 
gesto desesperado y se dejó caer 
sin fuerzas en la silla más pró- 
xima; parecía anonadada, La no- 
ticia que acababa de darle su 
marido erá para ella Je gran im- 
portancia. Si le hubieran dicho 
que acababan de asaltar el ban- 
co local o que el tesoro del go- 
bierno se había agotado, no hu- 


biera do tan korrorizada, 
porque ninguna de esas catáis- 
trofes era irreparable; pero 
la pérdida del cáliz de Hislip 


significaba ya otra cosa. 
El cáliz de Hislip era famoso, 
fnico; su valor ascendía a... la 
peñora Leggatt no lo sabia a 
riencia cierta, pero le bastaba 
jaber que caos de a ma 
peliquias dejadas en Inglaterra 
antes de la Reforma. Databa del 
año 11427 — 38 arqueólogos y 
mepertos lu miraban con una 
peverencia enorme. Una enorme 
pantidad de gente había venido 
Jesde las partes más remotas de 
ln tierra para verlo y Leggatt 
paa en que fuera 
S ). Y una vez un Ca- 
vallero que venía del otro lado 
del Atlántico había ofrecido al 
ricarlo diez mil dólares por el 
páliz... y al obtener la respues- 
la negativa había doblado la su- 
ba, que naturalmente no fué 
muficiente para debi la deck 
del fiel guardián de la ro- 


—¡ Imposible, Frandeco! — 


$ constermada, —¡Le ho- de naipes... y esa clase de cc 


bed extraviado! 
—¡No! — respondió Leggatt 


en el mis 


pre lo po jado o 
ugar, desde el día que vino 


uial para dirigir ¡ 
donde encontro a ¡ 


que su esposa, desco- H 


La señora Leggat dejó oir 
una exclamación de horror, 

—¡ Francisco! — dijo. — ¡Uno 
de los invitados de Sir Charles! 
¡Pero eso es imposible! de- 
bieras pensarlo, 

—Sin embargo lo pienso y ten- 
“go motivos para ello; y que ello 
sea imposible, es pura tontería, 
Marian. ¿Qué sabemos nosotros 
acerca de los huéspedes de Sir 
Charles Leddingham? Absoluta- 


Y mente nada... que se relacione 


con su moral, 

—Pero... pero... gente de 
esa clase... — protestó la se- 
ñora leggatt. 

—¡Falso! — dijo Leggatt y 
riéndose desdeñosamente, agre- 
gó: —Todas esas son tonterias 
también, Pero indaguemos; ex- 
ceptuando a Sir Charles, tene- 
mos al viejo Lord Pelford y, na- 
turalmente, a su mujer, Lady 
Pelford. No sospecho de ellos, 
quiero decir que no veo razón 
para sospechar; el viejo Pelford 
es un juez retirado... no creo 
que haya robado el cáliz, ni su 
esposa tampoco. 


—Yo ni lo hubiera pensado — ¡ 
dijo la señora Leygatt con in- | 
dignación. Son gente muy ama- | 


ble y me quedé encantada cuan- 
de comi con ellos la otra noche. 

—Después, está Sir Robert 
Sindall — continuó Leggatt sin 
inmutarse, — No sé nada de €l 
solamente que su caballo gan 
varias carreras el año pasado, 

—Y además es un hombre muy 
Tico — Observó la esposa del 
vicario. 

—Eso no me impediría sos- 
pechar de él — contestó Leg- 

tt — Hay millonarios que 
están afectados de cleptomania. 
Después, el coronel Relchanter. 

—Y la señora Belchanter, — 
agregó la señora Leggatt. — 
También ellos son muy simpá- 
ticos, Francisco. 

—Serán todo lo simpáticos 
que tú quieras, pero alguien ha 
robado el cáliz de Hislip. 
lan otros cuatro 
n Riversley... 
diría que aficionado a las carre- 
ras de caballos... a los juegos 


sas. El señor Hawksfoot; no sé 
nada acerca de él. pero me ima 
fino que es algo asi como un 
la clase de hom- 
ve en Montecarlo, en 
Deauvilie y en las casas de en 
peño los lunes por la 1 
—¿Cómo sabes, Fran 
preguntó la esposa. — Tú nunca 
has estado en ninguno de esos 


tuí, hace ya nuevo años... a lugares, 

s derecha, al fundo, Y eso logar | puro ho leído mucho acerca 

staba vacio. de ellos — contestó Leggatt. Y 
—¿No lo emmbindo de | mía oídos eyen muy bien. Bue- 

amar — vera Leg- | po... dos más, dos mujeres. La 


señorita Field-Maple... 
—Esa muchacha tan hermosa 
+... — exclamó la señora Leg- 
tt. — No puedes sospechar 
—Y la señora Peacock... 
—La señora Peacock es una 


sn periódico en el suelo, un Moro | mujer egradabilísima — dijo la 


hera de sa estante e 
lesviado un milímetro de su 
iición normal; no, ella ne 


esposa del vicario. Le tomé una 
grua simpatía al interesarse tan- 
te por la tos de Bobby, cuando 


toncebir a su extravian- | lo dije yo me encontraba 
Lo algo, Seriado alguna eosa. | incapaz de curarla. 


Era de enn clase de 


—He notado que la señora 


jae podrían levantarse e medis- | Peneock es muy aficionada al 
josks y a ooruras encontrar lo | bridge — observó Leggat: cíni- 


uN 
j 
] 


que tiene por las carreras y 
otras elases de juegos. Ma- 
rian, tá tienes que reconocer que 


—Hoy cntastó 
- rd que | todas las personas que están en 


Exvó lo poslble por recorlar las 


Marian; el Fines | ya sea uno u otro, está 


ua día excesivamente hámo- 
le y teria del almuerzo Sir 


papilla. Fueron todos... y Sir 


Charles com ellos. Les hice co | de la sacristía... 


le de Sir Charles, hombres y 
mujeres, desde Lord Pelford aba- 
jo, son jugadores en 


tre 


pues desapareció mie 
tras yo estaba eon etaz perso- 


el lu 
á situa- 


gar. Tá sabes cómo e: 


é 


qu 
biera sido para el | 
sabiúo de mis labios su 
entrar sin ser 
erta del cofre, 


ay af 
estoy tan seguro que uno de los 
de Sir Charles Le 


de el vicario de 


Ahora la dificultad 
es saber cuál es. 

vas a hacer, Francis 
ñnra Leg- 


aperas percept 


preguntó la se 


Voy on pensar! 
señora Leggatt se 
exantó y dejó solo a su mari. 


2.:86,2, 
e abría todos 


que Higzon, el sa 


estat 


pero 


Sr Charles, 


Rcoráxba perfertan nta caia 
ano de los incidentes de aquella 


POr 


gatl. — 
sé, Pero me voy; y 
que quedar en el más profundo 
silenci 


go que tom 
dres en Chilminster, ¿no? Y tú | 
sabes que de aquí a Chilmins- 

ólo hay un tren... 2 las 3 


y nunca presta su llave, a me- i por instinto, Bien en este 


, de pareció al vicario de 


Aquí se detuvo a ver una 


lugar donde es- 
zz de Hislip, si, como 
lo suponía, el autor del hecho 
hubiera procedido lle 
lad de ocultar lo ro- 
Y en menos de cinc 
nutos se dirigió a la ol 
correos, donde encont 
Marsh, la que dirigía osa 


ivo la señora Peacock 
— dijo indicando la tarjeta. — 
2 preguntar cómo iba la | 


hacerlo, señor 
— Es una ¡rrc- 


Pero las circunstancias son 
epvionales — interrumpió 


nuevo dentro de un día 
en el Ayuntamiento unos 


ora Marsh era 
lad, viuda de 


att continuaba observan 
de pronto mir 


tuvo que buscarse de 
mio o de otro el medio de 
En ese empleo tenía poc 


— ¡Francisco! — exclamó in- 
¡Si yo fuera capaz 


estaba en el Ayunt 
entonces tenía que de 


tarde. enviando y 1 
mas con el pesa 


Imente, no lo ercía, 


rom silencio estrictísimo, 


ue no sé todo eso? 


retiró del Ludo del y 


E att conocía el 
s elaro que no d 


mo ennfidencia 


central de correos 
ter para obtener 
+ Pero esto e 


que nadie podía oir 


uerta exterior y 
Otra que comun 


disponía de mucho 
ído mucho; no 
erencia definida y 


£ca, por cierto m 
Recientemente 
estado leyendo sobre crimino 


Ob, pobre de 


luego compró otros 


; porque 
creía Leggatt dos oficios 


fuera al correo d 
Chilminster - 
y les dijera mi razón 
por la que pido esto, 


iba del pueblo 
y de la tarde, La 


almas. Existía la N para asegu- 


a visitado la igle- 
a razón durante los 


a casi 


ía de cieerone 
ntes de la casa de 


m duda es el pro 


5” como los expertos. 


Librar- | palzos ! 
Pero la mujer todavía vacia 
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—Una idea, sí — asintió Leg- 
na pista le... 10 
y esto tiene 


+. nadie debe saberlo, 


turalmente — respondió 
a y mirando ai reloj: 


po 


—No tienes mucho tiempo para 


gó. — Supun- 
el tren Je Lon” 


larse en cin” 


aré de vuelta 
de las doce del 


A las tres salió de su 
para tomar el tren local y a las 
cuatro menos cinco estaba Cn 
la plataforma de Chilminster, 
esperando el tren expreso para 
Londres, Y mientras estaba de 
pie al lado de un puesto de re- 
vistas, mirando distraídamente 
a la gente, lo llamó la atención 


ver a uno de los huéspedes de 


Sie Charles... Hawksfuot, el 
hombre que según la opinión de 
un aventurero, 
awksfout, que parecía es 
o, no habí 

, por lo que éste pula ob 
servarlo cómodamente; lo 
entrar a uno de coche 
won que acababa de 1h 


donde inmediatamente se puso a 
ñ de 


fumar, Cuatro horas m 
tuvo ocasión de verlo 
al Meg 
foot sub 


gattose dirigió a un tra 
quilo 


y después de haber con 
patamente se reí 
cón del fumoir, 
sobre el plan de e 
tenía para la mañ 
Algunas elrcu: 

saba— estaban a 
por lo que 
Com 


Y cont 
comienda 
había 
el martes por 
ría allí. Y Le 
mente que en esc 
ba el i 
taba tes 


recuperarlo, 


Lacan 


por er hall principal dl 
Heuthertueld Mansions 

una grin a 
mismo po 
hombre qu 
puerta, dan 


Ar estr pa 


vo hoya las nuesé a hueca 


solamente | 


visto al Vi- 


antiguo hotel en las 
proximidades de la calle Bond 


Y su Tarjeta 


y 


3 diéndOsc, salió a la callo, Estas 


ba seguro de una cosa: Hawkgs 
foot tenfa ahora el cálin d 
Hislip. 


- tuvo, preguns 
haría ahora, El abo+ 
en siempre recurría, 
1 despucho dos calles mág 
¿iría a verlo? ¿0 daría 


Eso era tal vez lo que 
debía hacer, Uno de los dog 
había hecho el robo, aunque am= 
bos habían intervenido en él. Y 
ahora el cáliz estaba en posos 
sión de Hawkstoot,.. desde lag 
|- nueve de la mañana y uhorg 
| eran las diez y cuarto, 
| De pronto el Vicario se dec 
| dió; iría a la calle Half Moon 
pediría hablar con llawksfoo 
| y le diría todo directamente; el 
| 4 
] 


se rebelaba, negaba o 
ba, no sólo lo amenazaría con 
la policía, sino que in 
mente lo denun 
lo mejor que podí: 
en cinco minutos [ 
vo en la puerta de vksfoot, 
Un valet joven contestó a su 
| amado, 
i 
| 


media 


de salir, ses 
Haco diez 


El señor ac 
Ñor — respon 
minutos; no podría 
de estará de vuel 
sé que 


creo que 
tre lej 


replicó 


a al ose 


| 
| . : 
0 é í ( 
solo dlsiela j 
| 
; [tr epando lfegá a 
live 
la um la 2 y ra t ista: 
' 
ad roy! 1 


Mustración de 


UE un deslumbramiento, 
Un día apareció y nos 
dijo: 

—Vagué por descono- 
eldos y misteriosos ca- 
finos A los doce años quise ser 
hnisionero para irme al Asia, a mo- 
fir. Varias veces intenté matarme, 
La última, me salvó una mujer. 
Eso fué lo t o. Después me 
fui a Rosario, 
tas, Horrible, Ahora estoy aquí 

Ustedes deben salvarme, 
—¿Nosotros? ¿Por qué? — pre- 
guntó Ortíz Behety con beatífica 


saivar al- 


La E 


[ ron. Ella estaba muy al 


dijo González 


mas extraviadas — 
Trillo. | 
El nos respondió: ¡ 
—¿Entonces, ustedes son unos; 
miserables? 
—¡Nada de eso! i 


—Si ustedes no son u 


es, 5 
Aquel argumento nos convencio, 
Usted quién es? — pregun- 


tamo: 
—Yo soy Juan Fuscaldo — ni 

dijo, con orgullo. — ¿Y usted: 
—¿No nos conoce? 


—No. 
—Entonces... ¿cómo vino aquí? 
—Vi el cartel del circo... y me 


“mi camino el ci 
y aqui me 
debe ser — añadió, di 
Ortiz Behety — el domador de fie- 
Jas, ¿verdad? 
Ortiz Behety quiso abofetearlo. 
—Es un insulto — gritaba exas 
rado, hasta que González Trillo | 
ó rlo. 
ed. debo ser el hombre | 
de goma, ¿eh? | 
Sus palabras eran punzanics y! 
burlonas. e 
Fué entonces cuando González 
Trillo quiso abalanza. sobre él. 
Ortiz Behety le dijo: 
—Calmate, hermano. Lo expul- 


dose a Juan Fusc 
sted siga su camino. Y 
lejos o mátes 
queremos hacer una Y 
—¿Irme? Pero si yo pertenezco 
al elenco del Circo Rivoli E 
es que ustedes no tienen pata- 
ES "o es que ustedes son | 
unoz falsarios?... — dijo a! 
asombrado, 

—Bueno. Terminemos de 
vez Siga su camino y déjenos 
tranquilos. , 

Ni lo pienses — dijo Fuscal- 
do, toteándolo con toda tranquili- 
dad. — Aquí estaré perfectamen- 
de. Mo instalaré en el mejor la-[ 
ger. No se añijan por mí. 1 
paró bien. Adiós, muchacho 

Y haciendo un signo como dé 

estaba en el secr e fué al 
Ja carreta del Circo a, 

—¿Qué es esto? — pregunto 
ria Babety. | 

—4 Vos lo entendóst 

—Serk un ser terrestre. 5] 
descendido del cielo 


¿Una revela- 


jetima más | 
| 


E 


y ensueño. pa iio 
—Tiene unos ojos que brillan de 
Ína manera extraña. 


¿No será un peliz: 
bación? b E 
—Pero... ¿podremos ec! 
Sabíamos que era impo 
bíamos que aquel muchacho 
do en una forma inesperada, 
ba ya ligado fra 
puestras vidas. 
Muestras vi 
de las cuales 
d: ue no h: 


cas; a Carmela 
y 2 los herr y 
cian de clowns. | 
Con esos d 


Carmela era 
ehas más lind 
que hayan pi 
tra tierra. Sos 


2 de 
os mise- 
yables, yo debo quedarme con us- 


¿ mela. 


o: 
e 


antast 


público, frio e indiferente, 

Cuando apareció Carmela con su 
caballo blanco, hubo algunos 
aplausos entre la concurrencia, 
Hizo la prueba del arco de fuego, 
y obtuvo un mediano éxito. Hizo 
el ejercicio del caballo bicéfalo, y 
algunos tímidos aplau: oye- 


delirante. 


s 


cansaba muy fácilmente cuando! 
no era alentada por el público. 
Ya estábamos preparando el 
plan para abandonar ese pueblo; 
que nos había resultado trágico, | 
cuando sucedió lo inesperado, Las 
luces parecían brillar con más in-| 
tensidad. Se oyó un fuerte redo- | Írade 
ble de tambor y ante nuestros ojos 
asombrados apareció en la pista 
Juan Fuscaldo, ataviado con una 
extraña vestimenta que había se- 
rado del camarín. 
é va a suceder? — pen- 


estábamos 


Ss 


bia que 


la lo miraba, atónita. De 


ña imperiosa, y el caballo se acer- | 
có a el. 
—¡Salta! — le ordenó a Car 


To, 
| nos mi 
dignación. 
Ella obedeció con un poco de Udo br 
temor, Despué nEaramó 
ágilmente, acicateó al caballo, y 
aquello fué culo de em- 
hrujo, de de ensueño. 


el salva 
este 


cias jamá :, entre el pe 
el delirio 
—¡ Basta 
público ent 
Pero parce 
poco para Juan Fl 
ball 
a 
pué 
m 


gro, 


— gritaba el 

nado. 

que todo eso era 
ap 


ba y cayó 


nero 


o la piel 


os 


exaltados 


s trucos más escalofriantes, y iS El público aplaudia frenética: 
¡ mente, Fué una noche inolvidable, 


dida de gozo, como si el triunfo 
hubiese sido suyo, 
noche 
¡Pacto con el demonio! — di- 
jo Tagara, abrazando a Juan. 
Carmela estaba á su lado, y pa- 
S recia acercarse demasiado a el 
Suda. Sel Eso nos inquietó, 
En medio de la fiesta, cosido] 


reunidos, Juan se 
levantó, y, diri- 
giéndose a la 
| troupa, dijo: 

—Estúpidos co- 


¡cho el favor de 
¡ venir, porque sd- 
Í 2 me nece- 


fuera nuestro 
¡ Juez), no querían 
que yo me que- 
pronto Juan Fusealdo hizo una se-¡ dara aquí. 


—Pero yo seré 
miser 


circo, porque 
estrella me 


mundo entero... yO... 
Estaba borracho como una cu 


La semana siguiente fué triun- 


localidade agotaban, 
de Carmela y de Juan 


* aprovechaba de la situa- 


de Ortiz Behety; despu 


Se guardaba nuestra ropa, 


enta de ello. En medio de 
woupe, parecía un rey de 


1Ca y 


10) 


Carmela estaba encen- 


'stejamos el é decía. 


todos 


he he- 


YE 


dor de 


A e un ea Pare > Yo conv eri 
una ol ade uego pda Por las oste circo en la 
pista, Pruebas terri atráceión del 


» ahogad: 
yedondo bajo la mesa. 


ional, Pe 


«eró, primero, de la 


de tigre de González 


curiosos que hablamos 
lo de nuestras ji 


mela? 


las 


saber nada de él. 
—¡¿Te acordás todavia de Car 


Sy 


S, y 


fué 


€ 


ol 


—Qué suerte han tenido de ques) 
haya caído en sus garras — nos 


Un día destrozó los aparatos de 
Tagan, y éste cayó enfermo, pre- 
sa de un terrible 
vios, Otro día abi 
se llevó las fieras de Son 
arroyo, para que se refrescaran 


taque de ner | habri 
As y 


un poco, decía, y allí murieron 
Provocó discordias entre 
los tres hermanos Marcus, y é 
tos se separaron con mas rencor 
que un turco, A la echadora de 
cartas le hizo una fulminante de- 
claración de amor, y tuvo con ella 
complicaciones nocturnas, 


És 


yó con Carmela Rivas. Nos dije- 
ron que se había ido para Chile; 
otros, que habían embarcado en el 
ia- | transporte “Toro”. No pudimos 


—No... Sólo me acuerdo de él. 


—Fué un deslumbramiento... 


—Fué un milagro... 
—Nos dejó arruinados. 


—Pareci; 


de una manera ext. 
—No pensemos m 


Pe 
recordarlo, 
ojos, su may 


tiempo de: 


0 
Fué el infierno, Tiempo trá- 
gico que es mejor no recordar, Pe- 
ro cuando llegamos a Comodoro 


Riv 
reirnos de nu 


eria un ser terrestre? 
descendido del cielo? 
la una criatura de ma 
a al gia y de ensueño, 
—Tenía unos ojos que mira 


s en él, 
—Si se hubiera quedado, nos ha- 


la locura es mejor, 
Callate, No hablemos más. 
no hacíamos otra cosa que 
sus 


davia, la suerte empezó a son 
vo. Ibamos como di- 


uan uscaldo 


vectores generales de la “Compa-S nuestro optimismo no era mucho,Tjos hasta la muerte; manos 
Cinematográfica Randon”, Pa- no creíamos que sería tan grande¡ tadas; vagonetas, car A 
ra conseguirlo, habíamos firmado | la decepción que nos esperaba, Los, ques; A 
un contrato escabroso con un tal i 
Pedro Randon, hombre de avería 
que pensaba enviquecerse con una | absurdas pretensiones; las máq 
película filmada en el Sur, 
En Comodoro deví 
la Negada de los artista 
nas y operadores, pat 


9 


artistas enviados no podían ser 
mi 


nas eran inservibles; los foco: 


tras 


ladar- eso nos esperaba el fracaso, Uni- 


1s a Yacimientos cuando todo: camente el franeso, 


po 
taba e 


comi 


cueto 


'l ustuviese listo, 


mos de que, dos hor 
ión policial ) 
detener a nuestro 
do de hacer propa, 
va entre los mine: 
bía huído a tiempo, y hubic 


Al día siguiente recibimos un 

telegrama R 
“Hoy llega compañ 
paramos a recibirla, y aunque!no desesperado; ojos abiertos, fi 


che, después de 
dej o mi 
núsculo equipaje 
en el paradero; 
llamado 
samente “Gran| 
Hotel del Siglo”, | 
nos hicimos ami- | 
gos de un tal Le- 


y contrabandista 
hombre excep- 
cional, 
aventuvas conta: 
remos algún día. 
Por él supimos 
que nuestro gran 
amigo Juan Lar- 
sen, que había si- 
do compañero de 
Nemo cn las mi- 
nas de Aberg Co- 
bo, se encontra-! 4, 
ba 
Neogr 
allá 
mos con 
de encontrarlo, Pero + 
ba escrito que había de pasar 
aún mucho tiempo 
pudiéramos estrechar 


ierto, 


z Pero, ya no era hora di 
Esa misma n0- emarse, Había « 
y filmar la p 
manera, costas 
porque aquella era nuestra úni 
esperanza de ganar algunos pes 


nuestro mi- 


pompo- | 
Aires, 

La compañía con la que debía: 
mos filmar “Petróleo”, la compo 
nían: Miguel so, his- 
triónico, cobarde; Paolo Molteni, 


ma Pintos, 
!,, Minero 


que desempeñaria el papel prota- 
gónico, para lo cual, según pro- 
pia confesión, había ensayado du: 
rante cuatro meses indicacio- 
nes que recibía por corresponden 
cia desde Hollywood; y otros se- 
res extraños, funambulescos y des- 
orbitados, Todo esto, unido a un 
operador italiano, amigo de Mari- 
netti y de Bragaglia, y a una má- 


cuyas 


jaron renos en la cueva de Al- 


Laguna 
y para! 
larga- 
la es- 


en m esto filmaremos la cmta 


asombrosa del mundo — de- 
Ortí: 


2 lo lo miraba escép- 
ticamente y sonreía en silencio, 
¿No lo crees? i 
7 Behety, — Ya v 
Dejaremos estupofactos a los pro 
ductor ywood, Después 
de e erán contratos 
fabulo y a pedirnos de 
rodillas que aceptemos la super: 
n de las grandes produccio- 


antes de quel vara On 
la mano 
rsen, Al lle. 


tes, una 


s probable... 

¿Cómo? ¿Lo dudás? Haremos 
illas, algo nunca visto, La 
n humana de la tierra despe 
dazada por los barrenos, el petró 
ndon:|leo surgiendo, las ruedas de las 
pre- | máquinas girando en un torbelli- 


uevas  venturasdel apitánysus os obrinos, bor 


CUSPIDEASCOMO UN REY QUE 
VA DECAZA.TE FALTANEL 
PORTA ALFAMGES Y EL 

COPERO FAVORITO. ADE- 
MAS ,EL PERRO QUE 
TE TRAIGA LA 
PALOMA ARTI- 


ATRIL DE LINA 


¿CREJAN LISTEDES QUE YO NO 


“TENIA '.A MATERIA BÁSICA 


PARA EL HUMORISMO ? SEPAN 


RÁNQUILOS . NO VAYA A 


EMPIECE A REPARTIR 
T PALOS DE CIEGO. 


ADVIRTIÉNDOLE QUE AL 
CALENDARIO LE HA Sí 4 
LIDO UNA BERRUGA. 


TOMA y DEJANOS JUGAR 
SER QUE EL REY DE BAsTas 


VENIMOS A SALUDARLO EN 
EL DÍA DE SU CUMPLEAÑOS 7 


INCENDIANDO 


) 
CRITICA, Moss HLLIICOLIR, — 


y 


CEBOLLITAS ESTÁN 


¿e 
Xx 


N 


ESTRELLA OCULTA 
TRAS LAS NUBES 
DELAALMA, MOR 


SEÑOL CAPITAN: LO 


UNA 


po Ireulación sudamericana, — Buenos Ases, Juilo 3 de 1934 


HA CAIDO UN CHORLO y 

Y OFICIAL QUE ESTABA 
TOCANDO LA RIVA- 
DENEIRA EN EL 


Els 


CIRCENSE 


ES 


LO CARRETILLA CHIRRIONTE 


== 


=. ¿MI 
Er US Pa 


04. 210 by 


United Feature Syr4iate, Ine 


DOY LO APRENDO! DE UN 
HERRERO BELGA 


[IVA JUA.JUA! 
SON PERCANCES 
PRESUMBLES. 
NO TE AFLIJAS, 

Y TOMA ALGO 
CONTRA LA 


¡NO LES VOY A DAR/ES LA 
PRIMER PALIZA QUE LES 


| 
—- AR? 5] 


A. 


ADEMAS ME HAN 

TILADO CON ESTA 

MUNICIÓN PUN- 
TIAGUO, 


YA LO VE SEÑOR 

PROFESOR: LOS 
ANIMALES SON 
MAS INTELIGEN- 
TES QUE LOS 
VEGETALES. 


ARETES 


YA SE LO QUE PASA: HAN 
LEÍDO LA CONQUISTA DE 


SE SIENTEN 
CONSCRIPTOS, 
A! 


( 


antifotogénicos y llenos de| abiertas como bocas, ¡Humanidag? 
-| ¡Más que 


amos esperar alumbraban menos que cualquier! 
pra vulgar lamparilla: eléctrica, Con 


“estudiado desde el punto de 


con que poder regresar a Buenos 


italiano, barítono; Carlota Murda, 


quina de las que, probablemente, 
habían usado los desocupados que 


Behety con vehemencia, 


carretillas, tan. 
los barcos, como una Nota, 
"| con sus enormes bodegas tanqu 


Misenstein! 

Para eso hacen falta máque 

, elementos, artistas, no estas 

las que tenemos aquí, 
5 las má 

rtistas, ¿Crees q 

dijo que debía ser 


porque la eríti 


psicopatológico, vor haber fracas 
“Angustia”, voy a fracasa? 
? ¡Nunca! 

Xi único optimista era él. Lo 
artistas — de alguna manera ha- 
bía que llamarlos — pensaban so- 
¡ lamente en el fabuloso contrato 
que les prometiera Randon, y aun 
así soportaban con muy poca re- 
sisiración el terrible viento q 
guspeaba los ojos con sus ráfagas 
de arena, 

— Así no podremos trabajar — 
decia Carlota, 

El italiano juraba que se iba he- 
lando lentamente y que la compa- 
ñía sería la responsable de su 
muerte, que privaría al mundo del 
más grande artista del séptimo 
¡artes 

Sus juramentos eran en reali- 
dad lo único divertido que tenía- 
mos allí, porque él juraba en cin- 
co idiomas distintos y con un én- 
s digno de cualquier dios ho- 


Í 


Pero aquello no era nada com- 
ado con la vida y las peripe- 
que nos esperaban en Yaci- 
mientos, Alí debíamos dormir en 
Duna miser y delata, so- 
bro unos cu saco, Para 
mayor d se había? 
enamorado de Carl e pasaba 

el día interpretando onas de un 
erotismo agudo, 

a arena nos había dejado casi 
Vosotros teníamos ya los 
seubierto y posible- 
emos terminado en 
circunstancia 1m- 
salvara, como por 


| 
| 


prevista no nos 
milagro, 

sí como una vez se dis 
las nubes y se serenó el espacio, 
al ángel se lanzó si- 
pido hacia la tierra, 


| 


| cuando 
lencioso y 


rodeado de un circulo luminoso, 
l oro o comó € 


brillante como 
fulgor de un 
ble noch 
¡to, ante 

Era la 
leía en hue 
1 Aquí estoy otra vez con us 
tedes — nos dijo, — Ahora me 
he convertido al espiritismo, y los 
a ustedes también 
Ss3-Cruz 


undo vez que aparte 
tro camino. 


el chaleco de fuerza — dl 
lo, 
| Yu só un métudi expe 
ilítivo — contestó On ty, 
mos un puesto en nuestra 


el momento, Ju 
caldo entró a formar parte del 
tico de la gran “Com- 
atográfica Randon”. 
aquel momento comenza- 
ros las vicisitudes 


desde 


ron para nos 
ás terribles ramos filmando 
escena en la cual una fuerte 


explosión a cuatro víctimas. 
odo había salido según nue: 
Los presuntos cadáveres 
ado actitudes de cir- 
si bien no aca- 
r de que aque- 
s de este mun- 
an de 
ado es- 


[llos ya no eran ser 
¡do, por lo menos no hal 
vocar judas dema; 
ndosas entre los hipoté 


La verdad es que conseguirlg 
había costado muchos días de 
o, aumentado por la animo 
tad ereciente que nos empezal, 

. Porque la prédic 

ascaldo surt 
s y rapid 


de 
efectos des- 
isimos. Todo 
especialmente las mu; 


deseahan legar hasta aquel 
lo de las rosa-cruz y de las 


prometía. Todos sentía 
ños, veían a] 
ectoplasmas. 
[que las pocas personas 
¡de Yacimientos que no 
¡cont ado aún, nos ecl 
otros la culpa de aqu 


sensatas 
e habían 
a nos- 
epide- 


4 aquietar los ánimos, deci- 
hacer una exhibición parcial 
[de las partes filma El desastre 
¡Megó cuando pasamos la escena de 
la explosión. El pequeño local es- 
taba atestado «le gente, entre la 
| cual se contaban las autoridades. 
| Aparecieron en la pantalla nubes 
| de humo, iragmentos de méquin 
Idespedazadas, y Juego los muer- 
1 uertus Nuestra trago 
Sobre euatr dÁveres se 
cuatro mm ilusos ecto 
mas, quee h recho la 
gloria de Conan ay le. Aquellos 
pre ue la fan 
asía y de industria Juar 
| Fuscaldo, por poco nos cuestan la 
vida, 
— ¿(Qué 


mos. 


es esto? — pregunta 


Ectoplasmas — nos respondió 

Juan Fuscaldo, imperturbable, 
Pero... ¿cómo? Si la muerte 

ingida. 

¡ mulan tan bien la muerte. 

que los ectoplasmas salieron, en 


gañados, 

Un lo, pavaro- 
Uso, fué el que la. Gritos, 
chillidos, y, de pronto. tiros de re- 
vólver. Un estrépito infernal lo lle 
naba todo. Aquellas formas fati- 
tasmagóricas, que parecían salir 


de los pseudommuertos y se eleva 
n sobre ellos, eran verdadore 
ánimas blandas y espectrales 


Sé produjo un tumulto. Cuatra 
o cinco forajidos se lanzaron 3% 
bre nosotros, amenazantes, Ibamos 
ha defendernos, cuando una mano 
protectora apagó la luz. Los gn 
i esesperados. 
ritamos, al 


bseuridad 
aufmos 


tos 
modoro, 


Hustración da 


x 


STABA vacía de todo 
ruido la chacra, exten- 
dida al sol como Un la- 
garto perezoso, 

La peonada se enderezó 
un instante contra el cielo encen- 
dido en reflejos metálicos, pasan- 
dose la mano nudosa por 
piración. 


Un chambergo hombruno arrojaba una lista de sombra contra 
la frente enrojecida, que se iba afinando hasta cerrarse en el 
de vello rubio en un absurdo alarde 


mentón, envuelto por una mata 
caprino. 


cepas de un viñedo, 


Vua yunta de bueyes arrastraba e hincal . cul 
losa de un arado y e paso cansino de un hombretón trigueño, cuyas 
robustas espaldas parecían sostener el vuelo de un puñado de pá- 


Jarós pardos. 


Hacia el bajo se deslizaban los tablones de verdura dispar, el 
tre los que asomaba la tierra pálida y seca, encauzada en su cen- 
tro por un sendero que se internaba a lo lejos entre las primeras 


ba la cuchilla fi- 


La carretera se marcaba por una nube de polvo inconstante, 


las casas por la redonda copa de una acacia que emergía 


getación circundante, 
Era un trozo de campo con una 


su vientre al so), y los maizales se habían transformado en parvas 


cónicas clavadas contra el rastrojo 


AUS Dios se había transformado en la lata del agua oculta bajo 
un montón de chires, y en e catre que aguarda al fin de la jornada 
_ en la fresca oscuridad del rancho inclinado. 


Era un troza de campo con una 


* 


de la vi 
mujer barbuda en el centro. 


hirsuto, 


mujer barbuda en el centro, 


ne 


y 
e- 


la boca envuelta en un círculo de trans- Y 


Los tizones del fuego le proyectaban reflejos que correteabin por 


sus mejillas de piel seca y tirante. 


Apoyó el mate contra la caldera sucia y panzena, y 


bolsillo tomó la tabaquera de goma 
garrillo con calma, apretando la 
hebra olorosa con sus hábiles de- 
dos de peona. 

Encendió aspirando profun- 
damente y dejó que su mirad 
capara por el amplio patio cera» 
do por los galpones, En la pue 
de la cocina un chiquilin rot 
arreglaba la lanza de su carrito de 
madera, golpeando pesadamente 
con un pedruzco, que sonaba con 
su to-toc-toc acompas lo como la 
faena de un buen :e.ador en un 
bosque de viejos eucaliptus. 

No le gustaban los nijos ajenos, 
pero le hubiera agradado tener- 


los. Nunca los había logrado. Su fealdad, esa barba que le bro- ; 
asta mezclarse con el bozo, ha- 


taba en el mentón y se bullía h: 


y €l librillo arrollado, L: 


de un 


bía hecho imposible toda esperanza de casamiento, Cuando muchacha | 
había tenido su casa propia, una madre vieja que le ayudaba a lavar 
y a cocinar, y un bonito traje floreado para ponerse los domingos. 
Pero de nada valió eso para atraer a los hombres. Le miraban la 
cara, y ella adivinaba instantáneamente la risa que pugnaba per es- 


taNar en las bocas contraídas. 


Ni aún la caricia torpe se habia creado para ell 


nos se habían endurecido aguardand: 
que le hiciera latir el corazón, En 
las copitas de anís entre las manos 
carreras-su sombra larga y estrech: 
varonil y bien plantada. 


Era fea y la matern 
o bajo la pollera 
jo, todo lo de 


do aljui 
a y docilidad, 
bía llevado... 


ba 3 empinarse 50- 
ra del ccral, 
j: secas crepitaron 


riz ganchu: 


¿Qué 


¿Que yue 


Vamado 1 
aislada del í 
su indiferencia 
caro. 

—Fué la curic 
que algo le pasa, y e 
Sacudio la cabeza. No le pas: 
—Es por mi gusto y por el 


puso en cuclil 


do cada 


* 


Después z 
encono ante la propo 
Se lo hatía dicho es 


arbuda, ¿por qué 

Así, sin ningún pre 
Ella se aferró a la ceden: 
cia chapotear el balde cu: 
la proposición le fui per 
nauseabundo, Par 
faltara 


Garrespeó «en 
—Nada. Que rr 
dría venir 2... a... 
No se animó a t 
Colocó el balde s 
contra el muro e 
Pero, dizatme 


que le bro 
raño e 


y 
lo la frase entrado 
los bail 


E 


contra su pe 
itirle esa ternura que nurca 
a sonrosada y fresca, ha 
que la quisiera sine 

pero que d 


brotar 
a del 


upor. que ful al 


luego a mi pi 


mbulo, a hoca de jarro <e lo había lar 


E porqué, 


ro salió del trance 
rlar conmigo, que 


un cariño, 
2 má me pasa 2 


timpa- 
a y dulzona 
se habían calentado 
en soledad, y en las | 
e habia fundido con otra 


po 


HOMBRE DE 
ASO 


—No lo tome por mal lado, — explicó dolorido —. No suponxo 
nada malo, Hemos sido siempre 
cipio le tuve simpatia, Despuc 
to contarnos penas y recuerdos, me fué 
es cariño, Debe ser asi, porque ya ni s 
que tiene... 

Y le mostró el vello que le subrayaba la cara, 

Pero no quiso escucharlo más, Alzó el balde y echó a andar rá- 
pidamente, marcando su pista con un reguero de gotas que el suelo 
absorvia rápidamente, La pollera se le enredaba en las piernas es- 
cuálidas, como queriendo evitar que se alejara en el bochorno de 
la tarde, | 

Todo aquello era muy raro dentro de la chacra, | 


dos entre 


po 


Los dias se fueron anotando en el tallo de la cebada, que erecia | 
airosa y juvenil, | 

El frío había desalojado al sol de enero, haciendo amanecer es- 
pejos de escarcha en la lagunita de los patos. Los álamos s 
desnudado, ofreciendo sus troncos lisos al viento que desde el Sur 
no hacía más que amontonar nubes en el horizonte, La tierra 
ba un lodo aguachento que se adhería a la suela de los 
los crepúsculos se abatían con su rápido capuchón sobre los y 
acostados en el eje de la chacra, A 

La barbuda continuaba desempeñando sus tare: 
ba, podaba y ordeñaba, sin una falla y sin una om 
el de siempre, espeso y rubio bajo el mentón aguzado. 
marimacho. Su zancada larga y poderosa, de ritmo 
tardes fumaba silenciosamente junto al calor de un montón de br 

Pero algo llevaba por dentro que antes no conociera, Una extra 


Por eso en no pocas oca 
arisco de la cita vergonzosa, en donde a 


—Si hubiera aceptado. 
un ir y venir nervioso de l 

El hombre no había y 
resentimiento huraño, y pasa 
do un saludo entre 


medi 
Man a rol ree con Ja abstinencia, Hasta que 11% qna ES — 
> 1 ertado por el misterios 
b 14s COMO ANOS... , ” e 
A 1 Y ¡e 
», . . A 
» Ne * ¿Qué bicho te picó Í ! 
| j by ! 
O por ; 
AL | Yet a ve ! H H y 
3 , i j ) 
| ] ya no h 1 Le Y, es 
50 la] va dle na bronca, La tomó de us pr RR 
> : 7 Tenía que pensar que soy tu macho, y 
20 
y Lereodá ta , como un cuchillo filoso, Vo Los hombres que triunfan, comu” La Flor Azteca, mostrondo una 
y ; éuuita Todo se acabó y no tengo interós en vada: los puasajeros de ómuibms, don iny- wola parte de su cuerpo, puedo «el 
a ¿ op Hacé de cuenta que nunca me tintivamente un paso adelante. la mujer ideal, pues al contraria 
7 to, ni te lo cobro ni te lo repito ; lotus demás, demuestra al eno 
*x tener cabeza 
espir pedis , i ¡ exponerte todo lo q aguardaba de ella. La policia detca a aquel escri A 
que aceptal amente : lao alfa y retornar asu ant tencia de misántiopo, ter perque vivia del “cuento”. k 
, dera y en cualquier forma la irritación € e e a 
> Dargo ra ll le dió tiempo a nada, Volió a echarse su k Cuad se sumi ul iia 
y Mirticndo Los he aa e A gue se jactaba de dormiese va e 
etnia : do el vestida contra las matas dl Eguel hombre que se dió a lo ne ote ermizos alien 
; : > o emles flores amarillentas en el topo Pebida para olvidar uno pena, no viendo su mejor pelicula”, 
o 1 1 poe á pe B s d sólo consiguió su proposito, sine 
lo, Y a húmedo perfumado, y , 
i y que también qundió la memoria, | k 
a y se puso a bailar desenticnadaras ejus, 
E ; ví rojizos, mwzelándo 1 * na 
E Pa” sstuado en una ridícula confusión repar preninciona veción 
; E horracho católica y ht ps dires. fué cuando 


Le entró miedo por haberse 
ido demasiado lejos, y se turbó 
como un niño, Movió las grandes 
manazas en el aire y se mordió re- 
petidas veces el labio superior, 
antes de poder reiniciar su dis- 
Curso, 


buenos compañeros y desde un pri 
de tanto hallarnos a solas, de tan- 
ndo el cariño, Creo que 
quiera recuerdo todo eso 


k 


habian 


seza- 


Carpía, 
1 


Y to 


ña inquietud. Un deseo sor] 
dente, mejor dicho, que hac 
hondo el pliegue tejido entre los | 


dos ojos 


A I 1 dad incontenbla del 
DO , peón | le había mostrado un 
NÑ T resquicio de claridad, Le 


hecho medit si bien no 
ba construida como para ser que 
rida, nada le faltaba pada pod 
ser madre, PARA PODER S 
MADRE... ¿No era eso lo que 


1 de poscer un 


ta que 
hombre pudo habérselo 
precio de qué, era secundario. Nada importaba, 


es deplo! 


dar 


ntes, que solía que 
sella: primer 


otra noche como ar 


mo se emborrachaba «lona cra con 


“Lagrimas de Chriti?, 


que qui. para diventizso habia que 


ñ seguir el tren 
! y 1 A * * 
Aquello era dea incertante para poder exp! 0, Un dedicó ul 
9 negro se dedicó a lo músico 
e díó es porque le gustaba, Llegaba hasta el catre sin que com el mxelusico prapsito de cam 00 le smilies gasa An qué e0d 
E algunas mujeres. 5 uno no las cl 


AN o se impacie! ba pc d sta yo .. 
Alí no se impacientaba por nada, hasta que Y9.-=' biag de sol y de cnnoes las Cno 


¿y cómo ahora.. 


de 


la primoro, pierdo la plata. 


gras”, 


su pensamiento, Bostezó con in 


k k 


Lo 
y ito bajo las caricias 
EL hombre que tenía la lombriz Cuando el ovio hubo plantad! 
y solitaria quiso un día solir de per a aquella gallega. esta se com 
ca y para completar «e equipo so un colemicdor Primas pura consuo 
f ' ¡la compró uña coña, la ile eu stent aro 
sto y 
del ¡ ondicion as que iban y 
vi es, y Un molino que siraba contra la lí POR 
nea del 
ad a. Lo conocía de men : 
cón y le po ! y RA y RA ca 
cn e por y ton HORACIO BASTERRA 
y que arrbaban dde la ciudad. 
i Pero hi o en si misma que alsorvía ón | ¿E 
» A - 
rio ' 
Porque era una mujer a la que Iios no había construido como| VA . 
| para ser querida, pero nada le faltaba para poder ser madic.,. »s ¡LY b y 


i Para una roujer así, el hombre es algo de pasos 


CBLIAGA, BEYITA MULIICOLO.:, — Mayos clscuiación 


vudanericasa, Pag buenos Alrca, Junio 3 de “N 


EONARDO estaba he- 
cho un perfecto idiota, 
No era para menos, 
pues realizaba el tipo 
acabado de lo que en- 
tre nosotros se llama 
A va “pollerudo”, 

N Víctima de sus dos únicas 
hermanas, mayores que él, vivía 
bajozla imposición permanente 
Qe Acompañarlas a cuanto sitio 
se les ocurriese ir, y no era po- 
co si se tiene en cuenta que no 


a” 


¡USO 


N cierta revista hogareña 
yace una página dedica- 
da a la pesca perlífera 
con viga en el propio, El 
pajizo crítico de la erup- 
dita y aburridísima sec- 
cional titulada: La paja 
en el ojo ajeno citó con fecha 11 
de mayo del año en circulación 
cierto anacronismo  dominguero 
ofrendado al Ombú. Luego de ex- 
presar el encielopedista a la viole- 
ta la seguridad de que las estrofas 
serían recordadas por el lector, nos 
las ofrece como sige: 
Cada comarca en la tierra 
Tiene un rasgo prominente; 
El Brasil su zona ardiente, 
Minas de plata el Perú; 
Buenos Aires, patria hermosa, 
Tiene la pampa grandiosa, 
La pampa tiene el ombú... 


de la Confusión 


o 


gar muchos acontecimientos, 
como la jura de la indepen» 
dencia en la ciudad de Tucu- 
mán, los triunfos navales del 
Almirante Brown; las glorip- 
sas campañas del General San 
Martín en Chile y Perú. 


Quién no va a recordar todo 
esto que se encuentra tan cercano, 
Rememoremos lo que pasó en el 
catorce, Primero; la guerra del 
sotenta y la catástrofe del sesenta 
y nueve, En seguida la revolución 
del noventa y la muerte de Tomás 
de Quincey y Fumás de Veintey, 
Tres meses después, en noviembre, 
la asonada de octubre y la chirina- 
da de Juan Moreyra, Llegamos fi- 
nalmente al 25 de Mayo de aquel 
inolvidable 9 de Julio que fué el 
causante del 6 de Setiembre p. m. 
Desde entonces mi alma anda erra- | 
bunda. Consecuencias de las civi- 


El mismo mamotreto hablando 


¡del conglomerado encarístico, dice; 


Por efectos del Congreso, 
seguramente, se realizarán im- 


Como nu desco dedicarme a la] instalar pequeños comercios en 


ponentes p£regrinaciones al 
Santuario de la taumaturga 
¡del Plata, Ntra. Sra, de Luján, 
en la que se unirán a nosotros 
los bravos paraguayos, los ca- 
ballerescos uruguayos, los 
chilenos, brasileños, bolivia- 


paraban ni un minuto en la | 
Casa, 


| 


los zaguanes, ofrece un espec- |lizaciones mayas, las mayólicas y 
táculo variado, si no siempre  |las mayonesas con máyades, 
agradable. En el zaguán co- * 

mercial se venden, cigarrillos, 
se reforman sombreros, se 
asan castañas y se fabrican 


investigación de pergaminos, poli- 
Mas incunables y menos aún recu- 
brirme de telarañas o naftalina en 
los archivos de Indias o en la im- 
prenta editora de los niños expó- 
sitos, confiaré solamente a mi me- 


Al cine, a la tienda, a la za= | 
patería, a las innumerables vi- 
- sitas, a los bailes; a todo eso 
tenía cue acompañar] Leo- 


l 
1 


Un eucarístico panfleto titulado | 
Sur y Verdad con motivo de cier- 


py 


) 


[ 


: jardo. Naturalmente qUe a él le | moria la tarea de corregir y au-| llaves, todo a la vista, y, a ve- eso de teglares obispos Y | nos, etc. 

E. Lubiese gustado bailar, pero le | mentar este novísimo texto ofre. | Ces, al olfato del público, pertinente que de alain ro Con | ¿Los hravos yos entre 

, estaba prohibido aprender, Pa- cido por el pajuerano de la empre-[ ¿01% py % Í 3 e, Ci ¿Los hravos paraguayos en 
ya fundamentar esta prohibición ¿Qué pretenden los del mitro-[la excusa de dar sanos y buenos | nosotro Los turistas, querrá 


Se argumentaba que cra dema- 
15 slado joven... que tenía sola- 
mente diez y seis años y que el 
entusiasmo del baile podria im- 
poda ía | 
3 
j 
1] 
1 
j 


pedirle el vigilar de 
sus hermani; 


aportaba que 
ya que la y 
a realizar €, da 
laban cada vez que se les oc 
3ria. ¡Si era un verdadero 1] 


un par de botines de charol de 
un joven bailarin, y allá se i 


y automáticamente subian y ba 
Jaban al compás de aquél E 
esase de tocar. Leo: 
inaba exactamente ig 
blaba con las ni 
de la loz de 
é impresión p 
Ss facciones 
Teme 
su contextura 


eran 


nom cierto, en la actualidad 
, s amplias que 

gu para 

por el hemisferio, pero | 


¿una prosa dificil de recordar, y que 
no permito al examinado la ayuda 
de la guitarra ni de otro 

sical, De 


sa Maynes, Ante todo diré que no 
soy un admirador del poema orixi 
ni del poeta que lo engendró, 


y pero no pos ello dejo de reconocer [y], 


1 que como in: 
alógico 


el valor documen 
entario geográfico y mino 


Dofrece la pocsía en cuestión, Te- | 


enorme ttesvent 


paso que gracias a las fi 
cas condiciones del poema logré 
aclarar las dudas que me ofrecía 
fel facsímil pescatuario en su a me- 
| nísima recordación. Provisto de 
[una mandola descubrí las falsa: 
limputaciones a Zona y Miau, por 
vel Brasil y la extraña desaparición 


¡sistem ráficos de origen 
| montevide: resultado final 
de la mnemotecnia combinada con 
el bordoneo fué el siguiente; Cam- 
bio de zona por solsticio y Monte- 
video su cerro, con an! ió 
> honaeren 


le recomiendo que busque 
a su Fitina, 


banse de él, hasta el punto de 
ndo Celia la imitaba 
flexiones de voz 


k 


El diario de los Mitrídates pu-| 
blica con pavorosa asiduidad co- 


Cuando esto ocurría, J eo. 
Lo acertaba más que a dec 


elas, reminiscencias 0 
ientos que titula Vi-[ 
ñetas Urbanas. La correspondiente | 


cu 


—0h, no, joven. No se vaya * inútil que su madre insis- [11 19 de n con gran desventura | 
¿porqué? ¿Qué “ens «1! Us- [ tiese, y 1 comienza 
¡ ted es un buen muchacho, Sién- | suelta con estas 


| RETRATOS ANTIGUOS.— 
| h 


tese. nardo: a ñ 
a ; é Es we importada hace 
Comprerdió que una fuga era —He dicho que no voy y no ha dida por | 

en verdad más vergo yy i Més Eo 

volvió ciertas ] centro, de 


zam 
ció rante todo el día 
tima, la misma lástima 

saba: | 


eo, ca, major me duro, ls | Leonardo, aquella liberación Uevo 
ahora? 2 20” | le iba a hacer perder, en poco 
> | tiempo, su “feminidad”... 
| 
| En efecto, poco tiempo « 
ía homillade. > | pués, y cuando 3un estan | 
dura mucho | cho la humillación 
constantemente en una calle ce 
on grande 


con una t 


óriros 


m 


muy grande 
mujer le 


4 2 ecu a, 
Lo que Leonardo experimentó , 


fué al ¿ptible 
ntió que el mundo lo tragaba, 
ya no era nadie, que aquel , 


POR 


se purla 
él 


Wustrarión de 


femenin 
Leo, 
pudo e 


(, GUSTO HACER 


a que 
estaba cn la ca- 
) 


lle y que era pe- 


ligroso, 


no se'movió si- | 


| La trotadora 


Ll pobre mu ¿Oh, aquello e 


puertas de su 


adre estaba per- p Pr Ot 

1] — Perdón? 
nto jos, en | ¿Perdón? > 
piedad por cun | Y 


—¿ Lloras, Mora 


| , 
Udo, perdóname, p 
a mirar de fren- | favor! 
Julia y se sentía profunda ¿Porqué 
e avergonzado de estar | Por 
to a ella, no por ella, sizo | dolorosarer 


mo, por lo que h 


La mujer le 


$ CEITICA, LEVLSTS MULTICOLON, — Major ciecalsción suda 


A 4 


| gorros frigi 
heroicos y pasos redoblados, le- 
ando hasta coronarse de gloria 


pe lía quie n Vr 
1 cía e ES: a mo estrambote a sus artículos de| (1 
caminar como Celi | fonda o de fondo (no son izquier- 

e a E ¡ as) ciertas ocurrencias, comen- 


1. PERO ES DE BUEN 


genado A. M.? ¿Que los pequeños 
comerciantes se encierren en só- 
tanos profundos a vender cigarri- 
s, reformar mitras, asar casta- 
ñas y repartir laves a clientes tan 
inverosímiles como  conjurados, 
conspiradores, ratones, murciéla 

s, fósiles, emanaciones subterrá- 
heas y tesoros escondidos? 

Lo que el mitro-organismo de- 
sea es la ruina del comercio ml- 
norista. En otra forma no se ex- 
plica (ue proteste por cosas tan 
insignificantes como el olor más o 
menos fuerte a llaves Yale y som- 


. | breros reformados que se expende 


en algunos zaguanes y calle por 
otra parte del inmundo ídem a 
smoking que sale de las grandes 
tiendas y la performance inaguan- 
table a Pat O'Brien que emerge 
de los más aristocráticos cinema: 
tógrafos urbanos, 


k 


_La revista Rosalinda, publica- 
ción mensual para la mujer, que 
aparece el primer lunes de cada 
mes, con el asunto de la fiesta pa- 
tria ha echado el resto en bande- 
ras idolatradas, laureles y olivos; 
y mishios, soldados 


amos. En una instructiva pá- 
dedicada a los niños y titu 


¡lada Historia de una escarapela 


elatada por algún escapulario) 


encontré lo siguiente: 


Pasaron los años. Desde 
1913 hasta 1926, tuvieron lu- 


POR 


DIBUJOS DE RODRIGUEZ 


ICO 


E3 OR LOG “PARIÉN= 


— Buenos Altes, Judo Y de 13% 


| honradez, 


consejos, nos sale con lo si- 
guiente; je 
Hay personas religiosas que ¡u) 
tienen algún defecto, como el 
mal carácter. Dios lo permite — |; 


impíos notan estas pequeñas ly 

imperfecciones de la gente re- 

ligiosa, y se escandalizan gran- 
demente. 

Y lo peor de todo sin necesidad, 
Total, si un presbitero se lo come| 
crudo al monaguillo a lo mejor|* 
es porque Dios le ha dado carta 
blanca de vegetariano. Si un frai 
le discolo tira el discóbolo s 
porque tiene patente de parálisis 
infantil. Si un cardenal revolea |" 
la chancleta y se levanta con el 
cepillo, los óbolos para los huér- 
fanos sacrílegos, empeña el altar 
mayor y permuta a un niño Dios 
usado por una pistola de dos ca- 
ños nueva, es perfectamente com- 
prensible; lo hizo para probar su 


le 


si 


| per 


tery S 
ción sospechosa. Dice asf: 


decir. En cuanto a los otros ad- 


ivos, como uruguayo me saco 
sombrero; como brasileño, chi- 


leno y boliviano, protesto desde la 


esuta de Matto-Grosso, la puna 


para que sean humildes. Los [de Atacama, y Cotosí Cochabamba 


la Paz. Como etcétera, tengo es- 


* 


Ahora, a pedido de algunos lee- 


bros, cierto poema de Pahlo Ne- 
ruda aparecido en un papelacio 
dominguero con fiVación mit 
Como resulta que esta sección y el 


ctor son más cortos que el poe- 
a, me dedicaré solamente a in- 
tar una parte de la compo- 


Ven a mi alma vestida de 
blanco, con un ramo 

de ensangrentadas rosas y co- 
pas de cenizas. 

Ven con una manzana y un 
caballo. 

Porque allí hay una sala 0s- 
cura y un candelabro roto, 
unas sillas torcidas que espe- 
ran el invierno, 

y una paloma muerta, con un 
número, 


Yo creo que esta composición 
no ofrece mayores dificultades. Se 
trata evidentemente de una des- 
del Sistema  Ollendorf 
icado a la literatura. De otra 
iera no se explicaría los moti- 
por los cuales la y n de 
mos de roses, ws ceniza, 


a caballo, autorizan a 
convertida 
ncblada por sillas 
ctas de candela 


el caballo, com 
labros con la mar 
ar sillas por med 


* 


( VOSGABES QUE DE ARTE 
G YO NO CONOZCO 7 


¡on!j que Leo Am) 
Í Y YO QUE VINE 
DESPROVISTO 


=e DE ROPA / ) 
a 


(o 


É SALON DE 


INVIERNO + 
4 [DARE o. 


Sobre el Arte de Ahorcar 


UE un ahorcamiento en? 
la campaña y todos nos- | 
otros éramos huéspedes | 
del sheriff. Hubo mucho | 
vino, De vez en cuando 
Mguno de nosotros se levantaba 
y podia oir a través de la puerta | 
bs ruegos del consejero espiritual | 
Nel condenado. Rezó toda la no- 
he, sin descanso. En la proxi- 
vidad del alba todos salieron 
fuera y el condenado bajó una 
scalera de piedra, vistiendo una 
Énica negra, parecido a los que 
tan a doctorarse. Era un hombre 
lanco; su rostro era verdoso; sus | 
yos estaban entrados como si ca- | 
tinara dormido. Dos hombres lo ' 
yudaron a subir a la horca. Le 
abian dado medio gramo de 
sorfina y estaba más, muerto que 
ivo antes de que lo ahorcaran 


k 


El último ahorcamiento que he 
4sto fué interesante. Lo presen- 
ló el director de prisiones del 
Istado. Aunque era un penalista 
le reputación nacional, era' la 
kimera vez que veia ahorcar. 
hstintivamente este género de 
Pecución lo repelía, pero como 
Bsto y cauteloso hombre que era, 
Jensó que era mejor ver y te- 
Mn después empezar una campa- 
hh para que se aboliera el ahor-; 
Iimiento en su Estado y fuera 
Wbstituido por le electrocución. 


Bramos vcinticineo o treinta, 


Mos hombres. Y enda tino de 


bba pidiéndole que lo dejara en- | 
vr. “El fiscal del Estedo med | 


dia cárceles”. O: * 

los jurados”. Pero como no te- 
fen tarjetas en forma, no eran 
dmitidos. Nosotros, que ahora 
Isábamos el patio de la peniten- 


es. Entre nosotros se 
olíticos “que habian d 
lempre ver uno”; un co! 
ancario que subord: 
juardias para no pez 


horcamiento; cuatro 


no se ret 


EY, 
ANC 


ció ni giró. No se- 


ol tema de 


tin testigo 


—Uno de los ahorcamientos 


«miraban esta costumbre con in- 
dignación.. En el ahorcamiento de 
los cuatro anarquistas de Chica- 
go,por ejemplo, que había tenido 
lugar el año anterior a la cam- 
paña de Gerry, el alcaide habia 
invitado a beber a los acusados 
antes de abandonar el mundo. |! 
Parsons y Fischer no aceptaron, 
pero Engels pidió una botella de 
Oporto, mientras Spics solicitaba 
vino del Rin. 

“Desde el punto de vista mo-| 
ral, la grosera impropiedad de 
enviar un hombre a la presencia 
de su Hacedor intoxicado, es de- 
masiado obvia para requerir co- 
mentario”, decía la puritana co- 
misión, 

Aqui había una nueva doctri- 
na para la teología: ¿la embria- 
guez subsistente más allá del se- 
pulcro? Toda la cristiandad re- 
clamaba una respuesta. ¿Qué 
pensaban de un borracho en el 
cielo? ¿Y en el infierno? ¿Es el 
alma o el cuerpo el que se em- 
briaga? ¿Un hambre lo bastante 
malo para ser ahorcado verá a 
su Hacedor? ¿Se hacia allá algu- 
na diferencia entre los borrachos | 
de vino y los de cerveza al 2 ojo 
de alcohol? Un millar de cuestio- 
nes parecidas se le ocurririan a 
los teólogos modernos, pero en 
1858 cada cristiano suponía, sin 
ninguna pregunta que un hombre 

Ímuerto borracho era enterrado 
borracho, resucitaba borracho y 
comparecía ante su Creador bo- 
rracho, a lo menos si había sido 


ahorcado. 


Todo ahorcamiento fracasa si la 
victima se contrae, gira o lanza es- 
tertores. Desde este punto de vis- 

lta la ejecución de los anarquis- 
¡tas de Chicago fracasó malamen- 
[te. El repórter del “New York 
[| Herald” tenia un lugar próximo 
¿al cadalso-de los obreros y rela- 
¿ta la ejecución asi: 


“El cuello de Parsons no se 
| quebró y los horrores de la muer- 
te por estrangulación tuvieron ln- 
gar. Los m;s indifirentes espec- 
tadores vieron con piedad el an- 
gustioso sufrimiento del agoni- 
zante y cómo su pecho se dis- 
:tendia en el patético esfuerzo de | 
los pulmones por obtener aite... 
La caida de Engels debió que- 
brarle el grueso cuello... Fischer | 
colgó limpiamente por unos cuan- 
tos segundos y entonces algunas 
débiles convulsiones  desarregla- 


Ml La Criadita y 
Guitarrero 


más exitosos que se haya visto 
jamás. Murió en el mismo mo- 
mento que la cuerda lo apretó... 

El director de prisiones, con su 


ron la capucha blanca... Un es- 
pectáculo horrible se presentó. .. 
Lina sombra púrpura cubria la 
porción baja del rostro y el es- 
panto de una agonía por estran- 
sé | gulación fué visible. Los dedos de 

| Fischer se contrajeron violenta» 
| mente, alcanzando al rostro. De 


ningún estertor, ni se vió 
ión alg 


N la estancia de 
Dorila, Sentado 
sombra de un 
as peones tral 
Un tipejo 

cara quen 


i - Un médico p 


pensar. 
, suce- | plo encima di y 


—Ciertamente. parece que fué 
hecho con facilidad y experta-|P! de os segundos todo Fon: 
mente —dijo—. Pero tengo que cluyó. Y las manos cubiertas de 
Íver una electrocución antes de [la Sangre que le brotaba al eje-| 

ueda decir la diferencia, He |tutado de la garganta volvieron La robusta do, 
o una invitación pera ob.|2 Colgar inertes. .. El cuerpo de| ha ellocta, en el 
una en Sing Sing. "Spies experimentó algunas horro- A 
rosas convulsiones”, 


r del coche 


Así todo que 


ES7 


da, el cal 
gordezuelos y ro, 
mirarla, De cua 

los peones o 


k Recientemente, el 21 de fel 
ro de 1930, en la prisión de 

en Elo; 
condenada Eva 


La cuestión no ha sido solucio- 
nada jamás. La comisión Gerry |tado de Arizona, 

izo una encuesta acerca de cuál [arrojaron a la 
a el sistema más humano de | Dugan tan lejos de la trampa que 

ar. Se recibieron 200 res-|el nudo corredizo le cortó la c 
, de fiscales de Estado, ¡beza. En el otoño de 1931, el quel avándole los | se lo lev ra de ella h tesal se a 1 a 

exifís y algunos m dugo Scroggins tuvo la misma s . | Querés casar Y 
renta estab, ñ su ¿n Andesaria: qe Unos €: d Los ojos d 


PEER 


E 


anto a los pár 


ERAN 
po 


lle. Cuan 
John Jackson fué colg 
d, en la penitenci 


"ETE 


li to o y ado inc 
bj de : ch t an in la parte baja del ca 
abel acticabl 5 a Arzegla 


Nude dect= nada Uno de los 


respiraba répida y f- | 
samente, igcal que wa Eom- a 
ba corrido mucho. Se hom 


ue 

mbíz quejado del frio, pero abo- 

a estaba sudando. De pronto, a 
vés de la puerta de la pared 
atrás, solió un grupo de hom- |, 

mes, colocándose en la alt by 

púa del cadalso. El ho 

bebía ser colgado esteba en el 

pedio, con un guardia a cada uno 


es fu anecimiento, 


le rar en isdas : EN 
ale enviadas a la si Es dificil 
| eléctrica, ln juez deseaba que se | cas completas 
¡colgara a los a 


pas 


encontrar est Ol gata licia aplac un 

a ES acerca de los ahor- | lo hacía amar 

ados de “cul-|camientos. Ahora sabemos que ora las fuer 
de 1922 hasta 1929 324 pere 


a virgen y i vi y 
al | en cualquier cosa? chón. Había 
—¿Por qu axecro dl 
a mujer tiene 
roducido. El aparat : jo. 


1 un 
on la 
elos ante doñ 

a la criadita. An* 
3 dependencias de 
la casa, con sus libros de rezos, 


alas t 


PoR : ' : samp elo ms 
OND S. TOMPKINS j 


ILUSTRACION DE GUIA dor de la sila el cido, ms VB aro ona casan! ppoci nde as 


mbre no po 
lita, ¿Estará enfe ' 
decía. ¿Se habrá ido lejos « 
la plata que ella le entrexó? En 
silló un eaballo manso, al tem- 
blar el sol de la mañana. Requi- 
rió las riendas, sentándose co 
pegó un ehirlo 
al tordillo. Va por la ehaera re- 
nacida, entre naranjos Jlenos de 
sol, en la llanura venturosa. 
Cuando llegó al pueblo A 
el crepúsculo. Apenas podía 
” s nerse sobre el caballo, Se detuvo 
en el rancho de Tale. El paisa- 
naje estaba de fiesta, Ballecito y 
churrasqueada. Las ehinas endo- 
mingadas rodeaban al “bastono" 
ro”, con los semblantes regocija- 
dos. El hombre del aeordeón to- 
caba una ranchera. Candelaria 
saludó desde el estribo, apoyan" 
do la dies n el hombro de 
un mozo para descabalgor: 
—1 quién es la fiesta? 
E Adivinó por el gesto del Jabra 
or: 


Dorila, avina- 


, en la cocina, 
—Cállesa la 
hoca, mal im- 
puesta. Voy a 
dar la orden de 
que te vigilen 
or la nuche. 
Vos te quel 


Pase, Ya y 
wma el a ofrecer la 
isita, ¿Cómo te va Dina? 
a enel 


Un ram 


7 A L . 4 a de Y 
] OS R ; l , ó un proyecto de ley 
LADOS ecIDIdOS — | lau proponía substituie el ahorca- | 

miento por la electrocución, 
d La Liga pro Abolición de la 
| Pena Capital tiene una oficina en 
EMI € “André Gide? — (E. [Nueva York y traba 
E LQURAN — “Areré Gide? — (Fs de plo ln 
Lutéraire. Precedé Lune Irire de (ide) — [medio de 110 ej a 
3 O ne ejecuciones por añ 
lie mantiene. pe ed 
Y, lo que es peor, en más de | sento x 11 . y su múste , 

un Estado civilizado, donde la stita hizo 1m0- Ma 


o esta 


Doña Dina le saluda con los dedos e 
oche, col 
en 1 
del capataz. Apareció 
con el vaso de le- 
Dorila <orbió la es- 


ro eomo 


JUAN CORNAGLIA. — “A son? 
ralla 


tro). Buenos Aires, 1935, 


SERGIO ALMARK — “Afiches p > 
Ediciones Eurindin, Barros pro eri = Misrid.- y pu y dond , , a 
> cáñam a he 


— (Relatos de tierra aden- $! 
casó Juan Clavero eon la 


'alo. 
delaria temblábale todo 


l ma- 7 
po. Ella dijo eon una ¿0n- 


NO UNA €3- 


so sobre 
puesto un n 


RICARDO FEIJOO REYVA, — + 
A . — Cuestiones Cons e 
(Temas juridiros y politicao).. Don 10 a pde 


Juny € 45 AGUILA — - 


doctrinas ped, 


JACOBO VANESA 
Mm itien” 


lo mismo, 
mozo la miró Meno de 


Dos tomos — Lima 


'olitica Educacional” (Nuevas 


Córdoba, 1934 


ACEVEDO — Parlamentaria y 
Candia Carría, editor, Meontesideo, 1934, 


dra»), — 

neilenciosa, 
pañía vari en VOZ muy 
»mbu balaba usa 


"Arción 
, pero ya 


Ya 


Mudo, ño te : UE St ' / 
que a tu tancia estaba er 


teconveníale 


<.,1 Si di ya me 


bol más próximo. 


ERLIICA, REVISTA MULTICOLOR, — Major cbrculación sudamericana, — Buenos Alres, Junto 


A casa de los Rlethyn, situada en una planicie al norte del 
país de Gales, estaba rodeada de un parque boscoso cir- 
cundado por una vieja verja, siendo solamente una peque- 
ña porción de las en otro tiempo vastas posesiones de la 
Boble familia, 


habitantes eran: Sir William Crowland, segundo esposo de Lady 

ia Blethyn, ésta y un hijo del primer matrimonio de la esposa, 
“de nombre Harold, Sir William había contraído enlace con Lady 
¡Silvia siendo ambos de edad un tanto madura y cuando ya Harold 
«contaba veintidós años. Diez habían transcurrido desde entowces y 
¡puede decirse que no reinó la tranquilidad ni la paz en el hogar en 


¡todo ese tiempo, debido a la disparidad de caracteres de los compo- | 


mentes de la familia, ya que Lady Silvia era verdaderamente la 
¡única equilibrada de todos, . 
Sa esposo frisaba en los sesenta años y era de un carácter 


E ¡EScilmente irascible, lo que, unido a 
y" ¡a sa marcada afición a la bebida, lo convertían en el ser menos 
: convivir eón su hijastro Harold. af 
Ea de carácter retraído, era un verdadero neurasténico, y se 
iba positivamente convencido de que el único móvil que habia 
a palo a Sir William al matrimonio con su madre era el deseo 


ide disfrutar de los cuantiosos bienes que componlan el patrimonio ] 


ide los Blethyn, 
3 Las disputas no eran del todo frecuentes entre ambos, pero 


- cuando surgían, llegaban a un grado de violencia que a duras penas ; 


¡podía mitigar el espíritu apacible de Lady Silvia, y si aquéllas no 
¿se producian a diario, ello se debía a que el joven Harold, dado su 
¡temperamento huraño, evitaba la presencia de Sir William y pasaba 


3 4 días encerrado en su habitación, entregado a extrañas lecturas, | 


otra gran parte del tiempo dedicado a la caza, abundante en 

lugares, siendo una de sus pequeñas vanidades su buena 
¡puntería y sus dotes de hábil cazador. 

. La servidumbre estaba compuesta por M. 


[% ¡sirviente de Sir William, a quien 
xlina, cocinera que prestaba sus servi 
¡contaba seis años; Lu mucama, de 
¡sie, especie de ama de llaves con fun 
¡persona de confianza, 
En el exterior de la <: 
tenía su vivienda el 
jacho atravesaba el 
la casa se desviaba, lan 
'ste, a manera de los fos: 
Ú medioevales, 
Para formarte una mejor Mea del lugar en que se desarrollaron 
¿dos hechos que narro,doy 
«e la casa y de sus más cercanos con 


Baldwin, antiguo 

de su enlace; Cata- 
asa desde que Harold 
d francesa, y Bes- 
de sirviente y 


y no lejos de la entrada del parque, 
sques Barke, 


“ 


además de los Í yo, por mi parte, acepto la colaboración que usted indic 


- H. Bra 


cu lio 


En la época en que se desarrollaron estos sucesos, sus | 


su temperamento sanguíneo y | 


| muerte, Por mi 


bla que s 


Después pasó a inspeccionar la habitación, Ante todo trató de 
encontrar el arma, pero por más que revisó con todo detenimiento 
no pudo encontrarla por ningún lado, 

Al llegar junto a la ventana se detuvo un instante, pues en el 
marco halló la huella del otro balazo que se había disparado en 
la habitación. La ventana era del tipo de guillotina, la que tenía 
unas cuerdas al costado para mantener el contrapeso, lo que faci- 
litaban su manejo, La cuerda había sido cortada por la bala, y en la 
madera se veía el orificio producido por el proyectil. 

Trató de abrir la ventana levantándola, mas no lo consiguió 
por más esfuerzos que hizo, Examinó los muebles caídos, las ropas 
de la cama, los libros desparramados, y consieda minuciosidad los 
cajones del ropero y del escritorio, y salió a reunirse con las de 
persona: 

Una vez llegados al hall pidió a Baldwin lo acompañara para 
revisar el resto de la casa, rogando a Sir William y a los demás 
que aguardaran su regreso, pues tal vez tendría que hacerles algu- 
nas preguntas, 

Primeramente se hizo conducir al escritorio adyacente a la 
habitación del malogrado Harold, 

Las paredes estaban cubiertas por bibliotecas de unos dos me- 
tros de ancho por tres de alto, colocadas unas a continuación de 
otras, dando la sensación de una sola estantería, 

Al entrar se dirigió hacia el lado izquierdo, hallando que la 
puerta que comunicaba con la habitación estaba oculta por una de 
las bibliotecas, 

Agachóse, y examinando el suelo con gran detenimiento, movió 
la cabeza como sorprendido. El resto de la habitación no lo distrajo 
mayormente, y cuando Baldwin se disponía a acompañarlo a las 
demás dependencias, vió con sorpresa que Mac Gregor, sin demds- 
dar interés en continuar la inspección, se dirigió nuevamente al 

all, 

—Me parece — exclamó al llegar — que el misterio es grande; 
pero confio en que todo quedará aclarado, 


—¿En dónde ve usted el misterio? — replicó Sir William—, Si; 


las puertas de la habitación estaban cerradas, lo mismo que la 
ventana, y no estaba adentro nadie más que el muerto, eroo que 
se puede afirmar terminantemente que se trata de un suicidio, 

—Para aceptar esa hipótesis — cont el sargento — sería 
necesario aclarar algunas circunstancias, En primer lugar, no es 
frecuente que el suicida haga desavarecer el arma después de su 
do la habitación detenidamente, no 
he hallado el revólver por ningún lado. En segundo lugar, no puedo 
afirmar categóricamente la imposibilidad de entrar o salir de la 
forzó para entrar en ella, Aparte de esta, existía otra 
puerta y además la ventana, 

—Pero el acceso es imposible, tanto por una como por la otra 
—repuso con aplomo Sir William 
— ya que la ventana es imposi- 
ble de escalar pues da al foso, y 
la otra puerta está clausurada y | 
además tiene una biblioteca delan- | 
te por el lado del escritorio, 

—Como usted m 
noce —concluyó Mae 
e asunto se presenta difícil, pues 
6- Bara pz Fuposible es salir de una pieza co- 
7. Habiñce deba; Sy ló2 mo que un cadáver se entretenga 
3- Anezo en esconder el arma empleada, | 
S —En tal caso, y como jofe de | 
la familia —respondió a su vez | 
el dueño de casa— me pare: 
cesaria la cooperación de la po-| 
licía metropolitana, y si usted no | 
tiene inconveniente, ahora m 
mo voy a requerir los servicios, 
comunicándome con las gutorida- 
des de Scotland Yard. 

—Como usted lo desee —fué 
la contestación del sargento— 
, Y dando 
media vuelta, se encaminó al exterior de la caza, mientra Sir Wil- 
liam solicitaba la comunicación telefónica con la capital, | 


| habitación, ya que la única puerta cerrada con llave por dentro es 


E 


4-Kabitucars de Hoceld Y 
2-Lioniimo 

3. Habifazións de Si lan 
de End 

5- Bbboríura 


7 Porq 
100 Pas 


Una vez en el exterior, el sargento se dirigió hacia el costado | 
noroeste del edificio, cruzando el puentecito de la zquierda, y se| 
dedicó a inspeccionar el terreno en busca de alguna huella Al| 
cabo de un cuarto de hora, y como no halla de partici 

2 la casa, don r Wi le informó que de habían 
rard el envío del inspector Laughton, 


nto sonó el 1 indicando la 
vliciad, Dr, Swinnerton, quien, llevado al luvar 
reetil 1 pe ado el corazón de 
entrículo izquierdo y que la Muerte, por 
Y se notaban rastros de deflayración 

antiva de la muerte « 


l hecho, con 
la vícti 


pues Jos eleme 
ión de la han 

lo de la ho 
que, no ob: 


volitana, la 


* 


en la | 
sor el 
investigar la 


ares Criminales para 


ara la noche 
sido trasla 
a por el médico de policía, | 


1] 
ción del inspector: la ventana | 


3 de 


| datos que los conocidos, exp. 


| cente al ser interrog; 


| ceder con 
| la uás violenta de todas, 


lanca con un trozo de hierro que Baldwin les proporcionara, pudio- Y 


ron levantar la hoja, 

La puerta cerrada que con la pic 
también fué objeto de prolija inspe Tras) 
rio y antes de remover la biblioteca que ocultaba 
baron la existencia de huellas de haber sido despl 
mente, La llave no se hallaba colocada en la co 
dola requerido del dueño de casa, éste informó que no 
ciencia cierta si existía la tal llave, pues por su parte nunca 
bía visto, 

Ahora — empezó el inspector — 
rrogatorio de práctica, Será mejor que todos 5 
y a medida que los vaya llamando vengan al 

El primero en declarar fué 
Una vez retirado el coronel Brackenbury 
rigió a su habitación en donde empezó 4 
el mayordomo le entregara por la tardo, 
unos seis o siete minutos cuan 
de otra detonación, un minuto más tard 
provenían de la pieza de Harold dirigió a esa puerta golpeando 
sin obtener contestación; al momento de llegar se le incorporaron 

dwin, Lady Silvia y el an es, quienes también zolpea- 
ron y llamaron sin obtener 1 8, Y pocos minutos despues 1) 
gaban el coronel y el guardabo s, siendo el primero quí 
rribó la puerta. Preguntado acerca de sus relaciones con el 
do, contestó, con voz firme, que no podían ser peores, 


de al lado, 
escrito- 


ente- 


Sir William, quien 


El segundo en declarar fué Baldwin, quien no $ 


wmdo que una vez q ubo sal 
Ñ do lá puerta y 
baja, cuando fué sobreseltado 


el visitante a la medianoche « 
visando las ventanas de la plant 
por el ruido de Jos balazos, trasladándose al primer piso, en dende 
vió a William al lado de Ja puerta de la habit ún de Ha 
Pocos fueron los informes suministrados por E y Dues $ 
lo declaró que a la hora en que 
ba en su habitación del piso super 
«alarma al oje las detonacione sito re 
4 de las relaciones 
del muerto con | especialmente con 
Willizm, Hegando a murmu 
sus continuas disputas. La «le 


La cocinera Catalina, y L 
iniaistraron ningún di 


subió a des 
pe los oyó rui 
de lucha. 

Ilamado nuevamente Sir William, el inspe 
tor Laughton le solicitó que si el estado de La 
Sylvia lo permitía descaría cambiar al 
bras con ella. 

Breves instantes después los polic 
ladaron a la habitación de la du 

pálida y demacrada por el insomnio, se pres 

er interrogada. 


, se había dirigido a su habitació 
taba disponiéndose a des 


| tonaciones lo que le 


que dominándose pudo salir y 
Baid que golpeaban a la pue 
—¿Cenó su hijo con ustede 
gunto el inspector, 
No — respondió La 
anunciar por Baldwin que es 
¿Ocurría ello con frecuen 


se apt 
2 no cena 
ran buenas las relaci 
o tan buenas como 
opuestos... pero, ¿por qué me prej 
Señora — respondió Lau 
stro deber 


mu. 


aron de la habitación, 
i ar toda 1 


uló a los 
luyar hasta que terminaran 
los deso polí 


¡bos abyjetos, 


media hora desp 
tarea de buscar a 
o un revólver calibro V 
y al que faltaban dos proyectiles, eomteniend enpresperd 
cápsulas, y el otro una llave que probada res er la 
, última se halló en uno de los cajones de 
rito! 
ado Sir Y 
y Excepto su extrañez, 
de ninguno de log objetos, 
En momentos en que ambos policías se yet 
un paréntesis en la investigación, legó un a 
forme del doctor Swinnerton: el proyect! 
imuerte de Harold era de revólver, y ésti 
Dejando vigilancia en la puerta de 
Gregor se dirigieron al local de la polic 
Llegados al despacho del sargento 
pector, entre ambos policías hicieron el 
hechos: 
A las 0.6 horas dos disparos de r 
habitación de Harold. 
Uno le causó la muerte y el otro cortó la cue 
El desorden que reinaba en la pieza y 
lucha. 
La única salida de la habitación era posible 
tario. 


pero de Sir Wi 


en el 


de cal 


ólver con el que se 
el ropero del dueño de 
lave de la puerta de cor 


la animadve 
” loz frerue 


eron un alter 


conocióa 


tima, así ca 
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la puerta, compro- | 
adura, y habién- | 


abía a | 
la ha- : 


e desarrolló el hecho se encontra- | 


—Me olvidaba de un detallo — interrumpió Mac Gregor, 
cando un pequeño sobre del bolsillo — este hilo estaba prendi 
cn el pijama de la victima, al borde del orificio producido por 4 
balazo, 

—Aunque no le atribuyo importancia — expresó Laughton = 
lo incluiremos en el resumen, 

—De acuerdo a estas conclusiones — continuó — no parece di 
icil determinar la personalidad del criminal, No puede ser sin 
Me... 
La Megada del coronel Brackembury cortó el final de la frase 

les — exclamó el 'e — parece que ha ada 

. Ante todo, deben disculparme la interrupción 
Después a breve pr ión, seguida de una pausa em 

. el coronel prosigr cto tratar de cone 

jones a que ha 
— respor 
tenía el resumen — 
e del criminal, 
a sobra la hoja, y devolviéndola en 
er extraño de 1 
neurastenia, y tal vez el odio qu 


or, entregándol 

L que e sto; sólo falta es 

el nom) 

l co 
Seguramen 


así como $ 


zhton, un tanto molesto = 


6 el 
Sir Willia 


$ que al p 


Y continuó: —Hx 
on la atención: un 
u de las detonacionej 
Debo advertirles que entiend 
Y de la habitación cerrada 
, por lo intenso del sonido, los disparos habían sido ha 
chos con un arma más polente que un revólver, pero después ae h 
comprobado que la bala correspondía a un arma de esa clase. Un 
sola explicación podía tener el hecho observado; la ventana estab 

abierta cuando dispararon los balaz 
—¿Con qué mot 

inteerwnpio Laugh 
een plicó el coronel— o, m4 
* dicho, 1 ró la fuerza de la gravitación 4 
wse la cuerda del contrapeso, 
Entonces, una vez muerto Harold, el eriml 
<1yó su punteria sobre la cuerda de la ven 
Con qué propósitu? ¿No le parece, corona 
mes perdiendo ntablemente el tiempo 
Laughton amente malhumorado, 

rep 
rmitor 


os la cerró el criminal? « 


1 ofecto 


lo p 


de exist siquiera 4 
nista, Com 
larga crey 


n, en el sul 


a Ñ tarde una ag 
r William, desplazó la biblivteca d 
! que indicaran la salid 
ve en el escritorio, es 
demás, un revólva 
1 el ropero de wi 
in de que apareciera 14 
esperó el momento pro 
nico acto de su vida qu 


co al que emplear 
ando la precz 
ado; dl 


a a todas luces falso 
vian sido colocados en t4 
la roto, ni su cuerpo ta 


o contra h 
un lo que la da se vino ha 
y la cuerda con la mano izquierda, impidien 
irado y la mano derechi 
R » su corazón, valiéndos 
vu la boca del revólver y pora 
obtenida a línea recta 
amente al aulta 
| 


nte ambos policías no supieron qué responder, pe 
aruuyós Pero, en este caso, el revólver ea 


zación del asunto — di 
ordenaría que rastrea 


tuviera a mi carzo la inve 

jo di] e el coronel — creo 
ran el 
Ricalizado el rastrram 
halló un revólver calibre 


hilo atrrto ala 


r indicado, a 


Cuando el inspector La 
te explicación que habí 
onctetó a responder: 


1 1 coronel por b 

dado del asunto, éste modestamen 
caso. De algo me hablan di 

o Secreto en la India, ¡Ha 

1 


No vita que este es mi pr 
eto ano: 


wmoteo esos pic 


Apoyóse en mi brazo, 
os tan triste cenar solo! 
Casi me alegro de que usted haya resbalado en 
el hielo, 

Una vez que estuvieron instalados delante de 
una bien puesta mesa, con Un solícito camarero 
esperando órdenes, Chandler comenzó a experi- 
mentar la felicidad que siempre le proporciona- 
ban sus regulares salidas. El restaurant no era 
tan fastuoso como aquel de Broadway, que siem- 
pre prefirió, pero le parecía ante, Las 
; das por come s de prós 

una orquest buena, 
ientemente suave 

n y la cocina es 
acompañante, hi 
un aire que agregaba 
ural belleza, Y cuando con- 
ojos de Chandler, lo hacía 


n. 
de Chandler por la figura- 
a marearlo, Estaba en Broadway 
' de pompa y había o 
comedia de una noche, habia asu- 
del perfec i 


» de lujo 


nó familiarmente varios 
lo reverenciaba. 


el camarero fué gratifi- 
y ellos caminaron hasta la 
habían encontrado. Miss 
ba muy bien ahora; su renguera 


el rato 
Tengo que corre 
muy b 


ble que 


ahora. La | 


¿QUIÉN ME 
LEVANTA 
LA MANOL 


SALGARI Y JU- 
LIO VERNE ME 
HAN REVUELTO 


is 


hay ALGO E 
| PODRIDO EN 
DINAMARCA | 


AQUÍ NO HAY 
NU RING: NI 
REFEREES. 


PERO TODOS | ENLOS Cine: 
Í| DICEN QUE ¿ 
YO SOY RO- 


QUIERO QUE ME LEA 


TOQUEN 
LAS LINEAS DE 


MÚSICA DE 

ORGIANO. 
ERA 

MORIRADE 

UN SÍNCOPE 

AL LÓBULO 

IZQUIERDO, 


¿ FILMARAÁN 
ESTA ESCENA? 


add 


¿QUIEN ES 
AQUÍ GRETA] 

GARBO y 

MARLENE 
DIETRICHR 


VOY A CONQUIS- 

MATÓGIRAFOS| | TAR EL MUNDO 
COMO ATILA. 

TARJETAS 

POSTALES 

CON MI EFIGIE 


COMO EL EX RAISER 
ME DEDICARÉ A 4 


CORTAR ARBOLES 


¿SOLO, LO MISMO|| DIGO Y R 
QUE HAMLET/ 
¿SOY O NO SOY? 


A 3 
ASA 
LO vend mr MA ac, e 


ET 


PA ESO ' 
y ( 2 


e 
4 


TE; VAMOS _ A TOMAR 
UNAS CANITAS, J 


¿SERÍA 
PARIENTE 
DE ELCANO? 


ESTARÁ 
JAZMÍN 2 


on el sombrero 
larmada, Mandó | 


undos ojos 
obres, que 
flirtear, 


aunque tuviera 
e con las chicas pobres 


[LUEGO LO ABDNDO: || 


CELEBRO ENCONTRAR] | 


EL ESPECIA- 
LISTA ME RE 
COMENDO LOS 
SANOWICHES 

DE HÍGADO. 
ns 


Y ADEMAS EL 
OPORTO. DICEN 
QUE SE FABRI- 
CA EN POR- 


¡QUÉ GEOGRAFIAS SON) 


ESAS? 
: aj ES QUE ESTU- 
y VE CONVERSAN 
DO CON UNAM 
GIO QUE SE LLA- 
MA GASOTO 
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en 


6 DÓNDE (DULCES VISIONES || JAZMÍN VA POR LA 


DE SU MENTE. JUNCILA 
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Dz Jaz: 
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EL VIEJO AVIZORA 
El HORIZONTE. 


MULA Par, Ofr, 
O 1834 ar NA BURN 


NA COMO AUN CO- 
MELLO DEL DESIERTO 
UTA A 4 
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LO HOSTERÍA QEL CA- 
BALLITO DE CORIÓN 


SALUTE (ícHAu?) 
¡2 . / . 


Y SE DIRIGE A 
CON UN LUNCH 


DONDE LA REINA LO INVITA 


PEÑO LOS COCINEROS SEl 
DECLARAN EN HUELOA., 
(Quereros LA 
JORNADA 
DE 49 HORAS 


